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El Solitario
Solitario en el mundo me hallaba

Sin amor, sin fortuna, sin gloria,
Cuando vino a alhagar mi memoria
La esperanza de un dia de amor.

Te vi un dia, celeste amor mió.
Bella imájen de una alma inocente,
Y desde entonces se encuentra mi mente
Ocupada en pensar solo en tí.

Los placeres me daban hastío;
Detestaba la vida, me era odiosa,
Mas, oh ¡Dios! te miré tan hermosa
Que deseo vivir para tí.

Para amarte a tí sola, mi vida,
Y adorarte como ánjel del cielo,
Que derrama divino consuelo
En el alma de un triste mortal!

La partida del moro
Abden Abed, al partir de Granada

Su corazón lacerado sintió;
Y allá en la Vega, al perderla de vista,
Con débil voz su tormento espresó.
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